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			Buenas intenciones

			 

			 

			 

			 

			Presté el cuarto a Quentin. Yo me instalé en la pequeña habitación al fondo del piso para no oírles follar. Al cabo de unos días, de una semana tal vez, aquello me pareció demasiado sórdido. Exigí recuperar el cuarto. Por supuesto, Quentin decidió inmediatamente instalarse con Nico en el salón, y si al día siguiente yo tenía que ir a currar me veía obligado a aporrear la pared para que no hablaran tan alto durante la noche. Para colmo podía oír a Quentin decir que me partiría la cara y a Nico contestarle Cariño tranquilízate.

			Vivía al día, sin saber adónde iba. No me disgustaba. Me jode mucho cuando no ocurre nada. Sin duda por eso seguía con Quentin aunque ya no estuviésemos juntos. Su último logro consistía en entrar en mi cuarto sin avisar. La primera vez yo estaba tumbado en la cama cascándomela y fumándome un porro. Se abrió la puerta. Entró en mi cuarto. Dijo ¿No habrás encontrado por casualidad la agenda de mi madre? Cree que se la olvidó aquí. No contesté a la pregunta. Dije Llama antes de entrar por favor. Dijo He llamado. Dije No he oído nada. Volvió a preguntarme por su tontería. Dije Quentin lárgate ya. Pareció sorprendido. Y después se fue. Tardé diez minutos en volver a cascármela correctamente.

			La segunda vez llamó. Cuando grité ¡No! entró en el cuarto. En aquel momento me estaban dando en el borde de la cama. Le dije Lárgate. En vez de largarse me miró con aire despavorido. Yo estaba encolerizado. Le dije al otro No te pares, se va a largar, solo lo hace para joderme. Me concentré en la follada. Quentin se nos quedó mirando. Al cabo de un rato se fue sin decir nada.

			Después de esto decidí no dejarme pisotear. Me ponía a gritar de forma sistemática cada vez que me hacía una putada. Gritaba por las latas de conservas no repuestas, por el cuarto de baño asqueroso, por los mensajes no comunicados. Le insultaba. Quentin no decía nada. Yo saboreaba mi venganza. Me gustaba gritarle impunemente. Alessandro, un supercolega mío, vivía en el cuarto pequeño, así yo me sentía tranquilo. Pensaba que en presencia de un tercero Quentin no sería capaz de hacer una gran gilipollez, apreciaba demasiado su comodidad para acabar en la cárcel. Y entonces, un día en que me encontraba bien, volví a hablarle como antes, le conté lo que había hecho la víspera con un tío monísimo. Cuando terminé me miró. Me dijo ¿Te gusta tu preciosa jeta? Pues estarás menos orgulloso de ella cuando te haya echado vitriolo. Me dejó de piedra. Pregunté a Alessandro si le apetecería compartir piso conmigo. No quería estar solo. Dijo Vale. En cuanto le dije que me marchaba, Quentin volvió a amenazarme. Le pedí a Alessandro que viese a su amiguita en casa. Luego aquello se puso tan insoportable que acabé por instalarme en casa de Terrier, en su asqueroso estudio del distrito dieciocho.

			Terrier y yo follábamos cada vez mejor. Tenía la sensación de hacerle bien. Yo era la primera persona a quien había dicho que era seropositivo. Es necesario advertir que lo supo la primera vez que se había hecho la prueba, a los veinte años. Por tanto, hace siete. Después de confesármelo desaparecieron aquellas pesadillas en las que claveteaban sobre su cabeza el ataúd y él empujaba la tapa con todas sus fuerzas pero no se abría y entonces se despertaba. También le cambié un poco el look. Le obligué a cortarse el mechón que le tapaba la cara y también las uñas que llevaba largas. Estaba mucho más guapo. Quizá algo menos tímido.

			Yo no quería cambiar de barrio. Encontré un piso a trescientos metros. Lo que me venía bien. Me jodía un poco saber que me iba a cruzar con Quentin, pero era una zona por donde no íbamos mucho, y además no teníamos los mismos horarios. Le dejé todos los electrodomésticos y los tres muebles que habíamos comprado juntos. De todas formas yo tenía pasta. Volví a comprarlo todo en Darty una mañana a primera hora con Terrier. Empezaba una nueva vida.
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			Encuentro

			 

			 

			 

			 

			Con Terrier era un infierno. Bebía hasta emborracharse. Me montaba escenas en los bares apenas miraba a alguien. Me di cuenta de que no podría cambiar tan pronto. Le dije que a partir de ahora solo le vería durante la semana, que necesitaba los fines de semana para mí. Empecé a salir solo. La primera noche me tiré a un tío no muy interesante. La segunda, me fui al Keller, primero dejé que me dieran un poco por el culo dos tíos en el cuarto oscuro, después volví a la barra para tomarme una cerveza, recobré el ánimo, estaba algo paranoico por culpa de mi look, temía que mis tiags castaño claro me hiciesen parecer demasiado desfasado con mis Levi’s 501 de cuero negro. Menos mal que la parte de arriba estaba bien: torso al descubierto, chaleco de cuero negro.

			Frente a mí, vi a aquel tío acodado de espaldas a la barra. Fue su jeta lo que me enganchó, me pareció que tenía una pinta de lo más normal, nada que ver con la del típico tío que va por la vida de leather heavy vicioso. Además era mono y bien hecho, bajito y mucho mayor que yo. Me miraba con aire neutro. Entonces me topé con Serge, con quien había follado seis años antes, cuando acababa de conocer a Quentin (y en casa de Quentin, que por cierto estaba de vacaciones en aquel momento). Le pregunté ¿A ese le conoces? Me dijo De puta madre para una noche. Y está muy bien dotado. Me irritó, pensé que ahora que me había visto hablar con Serge, el tío sabía que yo sabía que tenía un buen pollón. Sería más difícil ligármelo.

			Me instalé en la barra a su lado sin mirarle. Esperé un momento para no resultar demasiado pelmazo. En realidad él estaba con otro tío, un rubio alto vestido de cuero y bastante mono que se reía todo el rato. Al cabo de un momento dejaron de hablar. Mi vecino miró al frente, después un poco a la derecha. Aproveché para decir Hola. Después ya no dije nada más para dármelas de tío leather. Dijo Hola. Dije Yo soy Guillaume. Dijo Yo soy Stéphane. Dije ¿El tío que está contigo es tu pareja? Dijo No es un amigo. Dije ¿Se lo monta bien? Dijo Sí ¿por qué? ¿Quieres que te lo presente? Dije Pues sí. Dijo Éric te presento a Guillaume. Dije cualquier cosa para seguir la conversación. Y después un gordo horroroso vestido de cuero se acercó a nuestro grupo y lo cachondo es que me dio la lata para hacerme fotos. Le di mi número de teléfono, le dije que siempre estaba dispuesto para una sesión narcisista, y después me dio la vena negativa sobre el tema del arte, dije que el arte me la traía floja. El gordinflón intelectual me preguntó ¿Y qué es lo que te interesa entonces? Lo que me interesa es la follada del siglo, dije mirando a Stéphane. Funcionó. Aún me lo tuve que currar un poco pero al final conseguí llevármelo a casa.

			Serge tenía razón en una cosa. La primera vez estuvo bien, un poco a la manera de perros callejeros. Me gustaba bastante lo que veía en el espejo mientras me follaba por delante. Me pareció que formábamos un buen conjunto. Su polla superenorme me hizo un poco de daño, pero intuí el potencial. Decidí quedármelo. En vez de dejarle largarse le pregunté si tenía hambre. Como había hecho las compras ese día, la nevera estaba llena. Comimos en la cocina.

			Le dije que me parecía de lo más mono. Se puso tenso, no como si estuviera habituado a oír esta clase de piropos, sino más bien como si pensara que le estaba tomando el pelo. Le dije No tiene nada que ver con que tengas un ojo más pequeño que el otro, con que uno sea verde y el otro azul, ni con que tengas un párpado más alto que el otro, nada de esto me va a impedir considerarte monísimo si para mí eres monísimo. Le sorprendió. Se ablandó. Me dije que me gustaba. Le di mi número de teléfono y esperé a que me llamara.
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			Campo

            			 

			 

			 

			 

No tardó mucho. Hablamos. Al cabo de un rato le dije Sabes me cabreó que me vieras hablar de ti con Serge la otra noche porque pensé que sabrías que yo sabía lo de tu pollón y pensé que para ti era una lata que te intentaran ligar solo por eso. Dijo que era cierto, que los tíos solo se interesaban por él debido a su polla.

			Por esto le propuse vernos para comer antes que para follar. Llegó un poco tarde, muy emocionado, más bien mal vestido. Había elegido un sitio elegante para impresionarlo. La comida transcurrió con normalidad. No me aburrí. Nos citamos para volver a follar en mi casa porque en la suya estaba su novio. La siguiente vez casqué nuestras pollas al mismo tiempo, bien duras, la mía 17 × 15, la suya 22 × 16; tenía que dejar de estar hipnotizado por ella, quería que no fueran más que dos pollas, sin diferencias, que cada uno de nosotros quisiera tanto la ajena como la propia, ni más ni menos. También me enteré de una parte de su vida, su relación con Jean-Marc se va a pique. Están juntos desde hace diez años, pero cada vez menos desde hace cinco, apenas se acuestan juntos desde hace dos, en este momento el otro está en casa de su amante. Stéphane me dice Me ha dicho que está enamorado de él.

			Nos volvemos a ver una tercera vez, una cuarta vez, una quinta vez. Me folla todas las veces. Pero también hablamos. Salimos de paseo. Empezamos a conocernos. Le pido que me hable de su vida con Jean-Marc, tal como me imaginaba me cuenta que se pasa la vida haciendo las compras, cocinando, fregando los platos y esperando que el otro se lo folle. Le digo que no debería dejarse tratar así.

			Empezamos a vernos con regularidad. Una noche el fin de semana y una noche más entre semana. Stéphane me dice que no tiene la impresión de traicionar a Jean-Marc puesto que Jean-Marc está a su vez ocupado. Pero a mí esto me irrita. Exijo tres noches por semana. Acabamos por vernos todos los fines de semana, salvo cuando tienen una cena en casa. La segunda cosa que empieza a ponerme de los nervios es que no tengo el derecho de follármelo a causa del pacto que tiene con Jean-Marc. Ambos tienen derecho a dar por culo a quien quieran, pero no a ser follados. Le indico a Stéphane que, por lo que me cuenta, esto no es tan justo como pudiera parecer, porque de todas formas a Jean-Marc no le gusta que se lo follen. Digo que esto no podrá seguir así mucho tiempo.

			Le pide permiso a Jean-Marc. Jean-Marc no se lo da, pero le dice que sabe que seguramente no lo tendremos en cuenta. Invierto. Un fin de semana me llevo a Stéphane al campo, a un hotel de lujo bastante horroroso, atestado de conferenciantes. Stéphane se siente un poco cohibido, asegura que no está acostumbrado. Me digo que es un pequeño complejo de clase que pasará.

			Entra el sol en la suite. Tomamos baños de hidromasaje, he traído bolsitas de algas que había guardado de mi talasoterapia. Champán y porro al despertar. Froto mi glande suavemente contra su ojete. Le doy por culo más tarde, después de la piscina, o del paseo por el campo, ni me acuerdo. Arrimo mis muslos, de pie al borde de la cama. La tengo un poco floja por culpa de su culo superestrecho, es algo que detesto, pero bueno es un comienzo. Tengo mucho cuidado para que no le duela. Y entonces se corre sin tocarse. Me dice que es la tercera vez en su vida. Me pregunto cuántas veces me ha pasado a mí, es verdad que no es algo habitual.

			Volvemos el domingo por la noche. Stéphane me deja en casa antes de volver a la de ellos. Son las ocho, un poco justo para ir al Palace. Me meto en la cama. Me fumo un porro mientras escucho música. Pienso en lo que Quentin me preguntó anteayer por teléfono. ¿Aún me deseas? Dije Sí. Y después dije No puedo vivir contigo. Pero esta noche me digo que realmente podré dejar de amarle porque realmente hay otro. Lloro de alegría, creo que podré amarlo realmente, que es verdad lo que oigo. I wanna make you mine. I’ll love you till the end of time, y es tal el alivio. Me digo que hacía tiempo que no lloraba por mí. Tengo ganas de llamar a Stéphane ahora mismo para decirle que elija entre Jean-Marc y yo, que tiene que decidirse ya, que si no está aquí dentro de una hora no le volveré a ver más. Y después me digo que esto no sería muy inteligente. De todas maneras sé muy bien que lo va a dejar. Es solo cuestión de tiempo. Me parece curioso al mismo tiempo. No he estado solo más que dos meses. En fin, ni siquiera eso. Y de golpe tengo una crisis de paranoia, seguro que es el porro, cuando escucho el tictac del reloj al final de la canción de Dream, no me hace el mismo efecto que la primera vez que lo escuché, cuando Stéphane y yo descansábamos después de haber follado. Esta vez me digo que es la cuenta atrás de mi final. Tengo miedo. Lloro. Y después me tranquilizo y consigo llegar al cuarto de baño apoyándome en la pared, tan exhausto me encuentro, y sigo escuchando Dream mientras me ducho con la intención de que se me pase el efecto del porro.
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			Mis amantes

            			 

			 

			 

			 

Hace un siglo que no bailo. A Stéphane no le gusta demasiado porque no sabe, pero como le agrada agradarme está de acuerdo. No podemos ir al Queen porque no quiero tropezarme con Terrier, pero esta noche montan algo en el Bataclan, así que después de unas cuantas cervezas por los bares vamos allí. La música en el Bataclan es bastante mediocre, como además la disco no está llena no hay ambiente, la gente es pretenciosa porque es una noche especial, de todos modos hay demasiados heteros, total, al cabo de una hora, cuando el efecto del gin-get empieza a esfumarse, el Queen resulta obligado.

			Cuando Terrier me ve, tengo la cabeza a menos de diez centímetros de Stéphane, estoy preguntándole si ha encontrado a un tercero mientras yo estaba en el lavabo. Me dice sonriendo que no ha tenido tiempo. Terrier está pálido. Pasa a mi lado sin decir una palabra. Lo alcanzo en los lavabos. Le digo Oye te he reconocido. Está superborracho. Me dice Pero ¿quién eres tú? Sabes muy bien quién soy, le digo. Ya, ¿y qué coño haces aquí, no me puedes dejar en paz?, me dice. Digo Hostias tengo todo el derecho a estar aquí, no me voy a quedar enclaustrado en casa porque tú salgas. Y entonces se echa a llorar. Ni me has reconocido… No pensaba en ti… Y después te he visto, con todo tu vello…

			No sé qué hacer, así que me largo. Engancho a Stéphane por el camino, le arrastro en medio del barullo. Detrás de la barra queda un poco de espacio. Bailo. Es Tony D. Bart. Quentin se lo había hecho traer a Nico desde Londres para mí, el diciembre pasado, hace tres o cuatro meses, en la época en que conocí a Terrier. Bailo como un poseso, meneo la cabeza en todas direcciones, siento latir mis mejillas, me cuesta mantener el equilibrio, abren un hueco a mi alrededor para dejarme a mis anchas. Cuando paro hay un tío frustrado que me empuja por la espalda. Los otros ciegos guapetones, supercachas y camisas de lujo, me sonríen. Me he quedado sin aliento, miro a Stéphane, sigo bailando, ahora más tranquilo. Levanto la cabeza. Terrier está a tres metros. Por lo visto nos sigue. Le digo a Stéphane Ven subamos. Subimos. Fumamos un pitillo mientras miramos la pista allá abajo. La música es buena. Estoy ciego de gin-get y de porros. Bailo junto a la barandilla de seguridad. Me froto contra el culo de Stéphane. Se me pone dura. Nos besamos.

			Cuando abro los ojos Terrier sigue ahí, al final del pasillo. Ni siquiera disimula al mirarnos. Digo Estoy harto nos largamos. En el tiempo de subir las escaleras en dirección a la salida me doy cuenta de que podría hacerme al menos cinco tíos monísimos. Me digo que me da igual. Ya he follado con miles de tíos en mi vida. El que me acompaña ocupa la cuarta posición del ranking. Está bien.

			Y entonces Terrier se planta fuera, borracho perdido. Lleva el pecho al descubierto con una camiseta de tirantes blanca, vaqueros negros, sus hombros blancos y un poco demasiado flacos brillan en la noche. Lo encuentro superguapo. Hace un frío del copón. Voy con vosotros, dice. Digo Tú deliras. Sí sí va a ser genial, contesta. Me encanta su voz cascada. No va a ser genial porque tú no vienes, digo. Ah no ¿y cómo me lo vas a impedir?, me dice. Así, digo. Lo sujeto por la espalda. Le hago dar media vuelta hacia la entrada de la discoteca. Ahora te metes ahí dentro. Se suelta. Empieza a andar en dirección a L’Étoile. Le sigo. Se echa a correr. Corro. Él acelera. Eso me excita. Le alcanzo al cabo de cincuenta metros. Bueno ahora ya está bien déjanos en paz, digo. Se retuerce de risa. Bajamos de nuevo por Les Champs, desiertos. Le agarro de la muñeca. Me dice Me haces daño. Digo Me da igual.
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